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ALAMBIQUES 
Apar^lofi pjira alcoholcB de '59 A 40 

Id. » aguardientes » Í4 á 26" 
Id. > anisados. 

Alambiques aguardenteros con c 
|umn« y boya de graduación, serpeiHln 
y depósito refrixerante. 

Id, completos con bafios maria, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación PB)n«rad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con 
cierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pére;tLu|be.—Castellini 12. 

Crónica Interaacional 
De nuestro servicio espscicil. 

Abora resulta que aque l las^egu-
rid.tdtís qno daba el gabinete de 
Wasii ingtoa al de .Madrid, i'especto { 
de la lieutralidad que ¡guardarían 
los E-stados Unidos en la cuestión 
cubana , puede decirse es hueca pa--
labrer ía tiiri soló a tenta á fortínulis-
mos diplomáticos, que si en ocasio­
nes sirveí) pa ra algo, en ¡j* presen­
te no sirven roas que para degpor-
tar justos enojos. 

Desde que empezó á difundirse, 
con ia VAguedad de toda pr imera 
noticia que vieiie de países lejanos, 
IH Q«teva dé la actital guer ra sepa­
rat is ta , todos convergimos í ioestras 
íniradafi hKcih la ppüéróéA repúbli­
ca nraer icana, como soíipeclió'sá de 
complicidad en ios sucesos de la 
Gran Ant iün . Este iu^tjntivo senti­
miento <je_ desconfianza Kac iade los 
recuerdos do la pasada insurrec­
ción y de los coníítrtntes halagos 
que los del Norte América dirigían 
en épocas do bonanza á Ouba, con 
el fin de mermar : nuestro podsrio 
y aci'eéenttn* ías simpatias hapia 
ellos. * " • ' 

No está lejano e! momento erl que 
.nues t ro goíjierno,ha accedido A las 

pretensiones df ios poderes consti­
tuidos de la patrien 4? Abraham Li-
conl, comprometiéndose A paga r 
una «urna respetable , apa r t e dp 
ciertas coacesienes, que por debili­
dad ó sorpresa de quien sea, es lo 
cierto qtte debido A un claro deseo 
de a p a g a r ahora discordias que pu 
dieran ser funestas á nuestros inte­
reses y A nuestra honra misma, 
duele y duela mucho que la l azóa 
sufra escarnio y la templanza mofa. 

Eu Nueva-Ypi'k hay establecido 
un centro de propaganda filibuste­
ra con el descaro y la osadía que 
solamente puede tenerse cuando 
hay un ««gobierno, que sa lvando el 
respeto que debe A una nación ami-
¿ti y ntropSffUando su tnismo deco­
ro, consiente y al ienta A los defen­
sores de qn icleal en que e! egoísmo 
y la vllpza estAn en razón direc­
ta . En el .ediflcio Hanjado Forester 
Hall, sito en la calle 26, sexta ave­
nida, ac túa la delegación del par­
tido revolvciomrio CHbano. En 
uno de \m balcones de la c<«8a on­
dea la bandera de la Ilusoria repú­
blica cubana . La prensa neoyorkl-
na anuncia, en gruesos carac teres , 
los meetings que allí se celebran. 
Después de acusación tan coijcreta 
¿alegará todavía disculpa el gobier­
no de \oé Estados Uuido.s? ¿Puecle 
títuiarso do, centro clandest ino 
aquel que merece la predilección 

CONDICIONES: - - . Í 

'Et pa¿o seri siempre adelantado y en metálieo á en i'etrasde fícil coftro.—co 
rli»spmsal(>8 on F.-u'Í!i ki LoreCté,Vué (JMtoiairtî i (>1¡ y J- XOMS, Fttkbourg 
Moutmartre, 31. ,,, 

de ¡os p.eriódicos del pais que pre­
gonan su existencia y quo tienen 
iníuiifestaciones externus , tan cla­
ras como el trapo izado,—que re­
presenta, p r fortuna, una iliSisióii 

— e l movimiento cons tan tedo pro­
c lamas , ia pública r-ecaudncióh pa­
ra la causa de la rebeldia o t e , etc? 

De estirpe orguüosa somos nos­
otros para pre tender menguadas 
condesctíucltíncias con los que asi 
obran. No andamos reg.iteando \^ 
amistad de los Estados Ui\idoa; pe-'; 
10 hay que conveniri que esta E S ? Á -

ila, por honra suya, debe poner co­
to inincdÍJi»to A tales desmanes y 
hr tcerque la g ian repúbl ica , con 
toda .su importancia, observe la 
lieutralidad que t¡eu« la obligación 
de gua rda r . 

CrecínOs que y í os ocasión para 
que se deseche la conducta He con­
sideración, que no es comprendida, 
y comiencen A e l ig i r se aquello A 
que tenemos perfecto derecho. 

El gobierno de la Unión, -.i! ha­
cerse con < su conducta cómplice de 
esos laborantes en contra de liuef-
tros dominios, no juega el ttféjor 
papel en el concierto internac'lonal, 
apH."te de qué h.iy acitos qué la 
propia conciencia i'epÉ'e. Mr. Cle­
veland dirigió lio haco mucho una 
procl^tpa A 9,u,pueblo, pn la que le 
j'|iCííroend#ba cordura paraf io cpm-
promelee al E f i a d c p o r hechos que 
una irrefiexible simp»tia.ilacia Cu­
ba le pudiera nioari eAr; A la vez 
dirigía instrucciones genera les A 
todas las án tondades , jiVira que ve­
laran en tal sentido y 'o rdenando 
que en caso de quo so reconocieran 
los que t rabajaban en favor de los 
separat is tas fueran cast igados con 
ai'reglp á ia ley. 

Qué opina el lector do un gobier-
rjio qiia dA estas disposiciones? Opi­
nar A, seguramente , bien. 

Y qué diotado le darA cuando 
por incuria suya, los 'encargados 
de cumplir y hacer cumpl i r la ley 
y el pueblo en general presenta un 
aca tamiento tan irrisorio. . i A los 
ihandatos- gübei^nativos? Aqui eS' 
Üohde nosotros cesamos para qué 
cada cual dé l a respuesta que le 
p lazca . 

Ch. BOPHEX. 
Madrid 24 Agosto de J895. 

J^ML F U S I Ó K 

de los conservadores. 
Paz y entnsiasmo, olvido dó lo paeadQ, 

«nergias, en. el presente desplegadas en 
en bieor de lp|}ntere8eB públicos y gran 
des progresos para lo porvenir desea 
moa á los conservadores de Cartagena; 
quo al fin y al cabo las sosceptibilida-
des de los imos y las arrogancias do 
los otros, han venido á terminar, en 
buena hora sea, en abrazo fraternal. 

La abnegación y el patriotismo ha 
sido la nota culminante entre Ips rea 
nidos ayer en el Teatro Circo; ei desin­
terés, amor & los principios y nece8Í,dad 
de vivir; dentro de la disciplina, de que 
debe dar ejemplo el partido conservador, 
Borán, no hay que dudarlo, el titolo de 
unlou cordial y eterna que dará \ pro­
vecho A Oartagena y á los intereses del 
pais. " , " 

¿Que para llegar á esto feliz resultado 
han tenido que vencerse celos de Sul­
tán^ y requerir el desdeñado amante, ia 
snanp de ofendida novia? ¡Qué importa! 
Al f̂D se llega por todos IQS medio li­

li tos; a i^aieh habla Anacer el pnpel de 
req uirente ^nra lleva||«rfleBo dé la dê  
seada unton al que pÉtendia ser agrá 
viado; algún téíTrilno labia que buscar 
y sacrillcío que hacer,^ftra que el abra­
zo fraternal se diera ép condiciones que 
no dejara pudores defcpbiertos y cum 
pUera lo que ha dadolju llamarse «co­
media do la vida». . j 

fiir])artido oonservadir local está uui 
doy creemos que'isomf«cto; la fé y el 
eptusiiismo despiertan en él la ¿ a s lo 
zana csperanzA, y quiera Dios que so 
ji^ei^Uceu;aquellas in^¡|:|kcioaés referentes 
á buena admioistracción municipal, que 
con acierto, y segatamente con el be-
nepl^cíte^ejtü^oQhizo el'Sr. Togores: 
preéié(t4B'Gai-iageBa, luas que en parte 
alguna, ,qvi.i los partidos monárquicos 
sena tuertes y unidos ptra que existan 
entre elloaUs relaciones propias de una 
sola fuDiiiia, qu3 ha de sneederse ea el 
poder y ha de prestar sírvicios A ¡as 
instituciones comunes. 

Lu tusión conservadora viene & la 
vida pública con una nueva jefatura 
efectiva, la <e K. Antonio García Allx, 
y bajo la cual desean los jefes honora­
rios Sres. TogQros y Angosto, que el 
partido conset^vador adquiera aquellas 
portentosas fnarzas que tuvo cuando fué 
dirigido por los ilustres finados Yala-
ritiú y Pedr<«nQ: asi lo deseamos también 
y con nosotros la parte sensata do la 
poblA9Í<iD,entf3fii. Nada mas náti^ral que 
el Sr. Alix, cpn »u legítima ihlfúenüia, 
hi\y)^,pprtac^^| hilo de. la disputa;' las 
circunstanoias de hoy yarian | ̂  ,l\is de 
antallo; no ee posible hacer frelite % 

-tWB twdiewieii— qm vtaBOfc, da «.tonda se 
r lanza el ravo^norque los- Yalarinoa V 
'iáíM'ílíl/^lMíclM 4<1,$Í<|Í1*I'-: ya 
tiei.e el partido conservador un jefe in-
diacutlble, con.quje^ podría entenderse 
en las relaciones de la vida política lo's 
domas partidos lócales. 

Y como ho> todo foma el mold-í de la 
democracia que forra \ naostra constitu­
ción interna,^(>l principio de soberanía 
en las vicepre^sidénclas del nüévo comité 
se ha repartido por partea aUcUotas y 
sin orden á gerarquías: en esto estamos 
mpy conformes; por más que parezca 
antiinói)ipo al principio dé autoridad, 
pues es de suponer que la f<Dl̂ ef<>tiía vi 
cepresiUepcial quedará slemp/e sppedi-
vad!> A 1̂  unidad de disciplina que aira-
boliz<t el único presidente efectivo y pur 
tanto, je^e do ía fuíiión. • | 

Loque no» parece sobradamente exa­
gerado es el número do vocales del re 
pelido comité; setenta, nada menos, han* 
sido los nombrados, y por inás q u e e 
partido sea robusto,, nos parecen muchas 
personas con galones de ofloialiáad: y . 
como son siete los vicepresidentes y siete' 
decenas los.voca'es, algún malicioso re­
cordaba que el número siete fue cabalís­
tico en las teogonias orientales y princí 
pió cardinal de la filosofía délas esferas, 
atribuid-i fe Pitágoras; setenta fueron 
también los demonios de Ormuz, y siete" 
los dioses ratyores que con sus celos y 
dispu'.as acabaron con Troya. 

¡Quiera Dios que el número siete per 
manezca entre los conservadores tan in 
divisible como él lo es, y no recuerde lo 
tenebroso que toe para aairios y persas, 
lo falaz quíi resultó en Pitágoras, y ío 
guerreroy destructor de los tiempos épi­
cos de Grecia, 

A todos los co seryadores, y en, parti­
cular á los saaore.'í presidentes • honora­
rios del comité, les datpos la mAs com 
píela enhorabuena, 

de tiempo inmemorial el clásico gazpa­
cho, que hoy ya es un plato de necesidad 
en todas lasprovin^iiis, pues ha exten­
dido de modo prodigioso su esfera da 
accíóü'."""*'•'*""•'" ••-•'*•"•*•-••'•'-"•"•"•• •'••'"•-•— .. , . 

I)eteriiit|[ia|S l(»irTii|^;entf8 ingredientes 
que lo can>p<i>tten¿ eSltÁrfa; imposible. Gn 
cada sitio tienen sus costumbres y por 
tanto hemos de limitarnos A consignar 
los doB más típicos: el andaluz y el ex-
tretaeni. ' 

En esi* país la fórmula' más genera­
lizada es iá Sigul«nte: 

En Un moi-táro ó'áltílire»-, se echa un 
poco de aceíiey sal^ ühd 6-dols dientes 
de rfjtj; somója bioii y lúégO se lé au­
menta un póeódb itógfa de í̂aó niojado; 
se'vcteive A tóííJAif con el̂  icéite, el ajo 
y lasa!, de modo qú¿ se nlezcle y hasta 
que forme coiUó ün ungüento. Una vee 
*eí, s'ó Sé echa' tí das gotas de ígua (tilgu* 
nos^eh éste estado «uéleh echarle t&m-' 
blén pimienlió) y se reviielve con 1a naa* 
no d t l ' niórtero ó almirez, prtrá que se 
llene el mortero, vaciándtfhj despnés en 
la fuente, en la que se le acaba da echar 
el á¿tta que8«'É|aIérá. Este hecho, se le 

['liilé'* el ¿)an, no con dtétiehiHo, bine 
conla tÜanoy á Retortijón,'dejándolo es» 
(>bnjái'sé en éste Caldo, hasta que líe ya>̂  
ya A-tePineí'j tJdidárWtí Un feüM-tP de 
hiorái Ünierf'de pioattí utf poco' fie eebo-
Ita t)árá"(5jliá tome 'eisté sfüsf», y no 
ochándole el vinagre'iiiio hasta el mo-
raéiÉto liísmo dé 'sérVIrlúj í)tlea' si i le 
áHadléÉi'eh éste'íh'grédl^tité áittéS,"«{ pan 
lo ábé'Jíl'Va tóidtt' f'Wé^cJhs agrio.' • 

El ibrúiitB, W^phtífWló- verde y el pe­
pino, tódtí'pfcaái; íe'lií«btn'lAiíy'*bien; 
él tbtfáte f "pifaitíritó^áé' HB ééhW casi 

" ' í l e ^ f e ^ ' " - ' '• ' '• '• ' '••• '•''*•• - ' "n'^^'t • . . ; 

• 'Lotí andalubes'toigáh prlnierb el pan, 
le eéhan la eánlt¥iíadl'dé'{J^dH%^ilí6lente, 
aceité, vinagre, pifeterttrt, sal, comino 
y ajo machacado, ]^sl se'qttlere un poofl,; 
de cebolla para darle gusto, y píépiné !} 
cortado en rú'edas delgadftas. 

También haé'éh Otro, por cierto muy 
exquisito, at qué éllOs ItÁman ajo btánca, 
ihácháfcando alníénrfrás ihondádíís con 
&n'ajO,*ún'TjbóO dé rtpéfté y el vinagre 
cóWéBpondfente, duyist 'inepcia'tóuy mo­
jada y hfech>i épmb utia especie de nut 
gíleritóCOA pAn m>íjado, se diáaelve 
bien en !a sopera ó fuente donde éétá el 
pan'migado, ¿óa ¿gua^^'sal suficiente. 

La prhnera de estal dos 'recetas la 
utiáñ'coh frécueneia los trAbájadcrés del 
campo, paés además de étacohtrar COIK 

ella íontóníío algo fresco, c&nsa de ali­
vio A suá óÜérpoS tan oastigados '|)or el 
sol,"<^'b!flitanl;ó allínehtaóióu poteohar 
mt<jhó'"m'igad6 dé- páu en él caldo; la 
segutida la preparan ikis el' ses acomoda 
das para solazar sus paladaVea. 

És hábito én aqueltoa" pueblos de la 
rica Botica,'donde álib tíéúen arraigo á 
Ins costumbres tradicionales, réuniíse 
por esté tietnpo en hoi'« qUe él calor 
hflojai'cuando el sol marcapoh su fran­
ja rojiza qtie marcha hacia el ócfso, «n 
el jardín tí en el hcif?rto, dúudó acaricio-
dó's por Un soplti fresco y saturado de 
aromas, consumen entre las bromas y 
la alegría innata de la tierra, una can­
tidad respetable de ajo blanco 6 gazpar 
cho. 

Y con cuánta fruición ló paladean.' 
Lossorbeteá y demás regalos do los que 
todo lo queman e h t a inSiíuá pira 4el 
lujo, los miran Con indiferencia. 

Para ellos sus gazpachos. 
Como que no hay cota mejó, según 

decía un cordobés, de bucna cepa, ha 
blandode esto. 

Mthfí. Boyamotos. 

do, que machos quieren ypocOS'alcan 
• z a a . i 

• Ajíeomo los ci^lore^ de la bandera na-
ciím*l, brillando etitre grupos do enémi-
gcs qa« se disputan la gloriosa ensena, 
subyugan, atraen, enloquecen y hacen 
de un hombre pacifico un león diapnesto 
A la defensa4ol mnilttcolor trapo, l ac ra ' ' 
de San Fernando, que brillaen el cere­
bro acariciada por ideas de bonor y de 
grandeza, impulsan de modo irresistible, 
ora h'áéíá las: triutíheras enemigas que 
vomitan ;la muerte, ora A conservar A 
costa de la vida la posición encomen­
dada.' .''(^ ' : . ' ' ' ' • ' . \ : Í 

La Crtfs de San Fernando no se pnodi-
ga. Creada para premiar losactos de va­
lor extraffttdinario, soló tos héroes pue­
den ostentarla en su pec'io. 

Quien la lleva sobre el uniforme es un 
valiente y un mártir; que martirio gran 
de es verse'rodeado do enemigos, «<*.ri 
billado do heridas, sintiendo las caricias 
de la muerte en al corazón y sacar fuer­
zas de ti* pnapia debilidad, para rechazar 
la acometida y quedar victorioso y due­
ño del campo. - •. 

La gaerra de Cuba es guerra í4e hé-
toes. En lacha con enemigos uiinierosos 
y arteros, el 8oldad<>esp«nol d«Aende 
'SU puesto frente'ibipiasassaperiitres y les 
hace huir y las persigue. Cada enouen-
tí^ arranea un grito do admiráolón y 
h<aee pensar en la Cruz de S«» Ferhan • 
do-|»arái!|premiar aligeftr qae'dirige; y al 
soldado qa»ojeoiataV < •y.iunt 

Notas cúlinaHás 
{De nuestro aéi-vietí) especifeí.) 

Er. las reglones dondo el calor aprieta 
de .ve''a8 en la parte meridional de Es-
pana, úsase A modo de refrigerante des. 

'u^.iM »!>*«*».•• «•<•"«• ' • -"Hi* 

:i /'I 

£1_M 
LA CRUZ DE SAN FERNANDO. 

Nq hay 8o1dátfO'e8i)anol que vaya A la 
guerra quepo se acuerde del distintivo ' 
de los héroosj de la Cruz de San Fernán-

Previa lu ciuoión qoe lt;«erta.DOs el 
sábado, se rpsíiió ayer, A las diez y me­
dia, en el salón de descanso del Teatro-
pl'éq; e^^)¿KW£|1ilf3|a'l,|oíÍ8e>^r. 
•-íCttinál^ lieviMr.)a'por n u e * * cíeber de 
informar al público, penetramos en el lo-
oal|i ne había en élSal6n másfné angos-
tistaS y «lixlstas; los togoristas seguían 
eiitadaii# «1; pantoer y negaban «u nais* 
tenoia al- aeio. ^ i 

La reunión comenzó presídféndola lus 
aenores q Ua autor ¡«aro u ikt con vqcatorla. 
fli20 uso de la palabra el sefior Angos­
to, para explicar porqué ia« había he­
cho necesaria ia reunión del partido. Se 
trataba de buscar uña fórmula que unle* 
VA A los >)(ie se encontraban debanidos :^ 
de ahf ht* neoe<«idad deolejir «otoitó en 
el qué tóba las ñ*(felones e^stuviasien re ' 
presentadas. Para elloerea! el «PKOr An­
gosto «t̂ ué' seria conveniente elejir ana 
comisión nominadora qué formara la lis­
ta y á propuesta dai señor Moya (Ü. A.) 
se aoaerda que la designa lá mesa. 

Accede ésta y sOn nombrados los soHo. 
res D. Juan Julián OiiVn, D. José Liza-
na, D. José Roig, D. Juan Oliva Rui? y 
D. Luis Soler, todos los cuales abando­
nan el salón para cumplir su cometido. 

UN RUMOR 
BuspendióBü la sesión" y un rainor in­

vadió la sala. Uabria éorpi^esaá. 
Inquirimos lo qué etrumor tendría de 

cierto y ;aii señor nos dijo; 
T- Hay bomba final. 
—¿Cree usted que debemos penemos 

«u salvo para huir las conDecaencias del 
estallidoi?—lo. pj-egüntamot. A 

—No hiiyimíadoícs bamba de luoís. 
Vuelta in tranquilidad:ai««p{ritu, nos 

dt)d:caino« pncientemontiB á esperar qoe 
la oominíóO nominiiUorii trajera <ionclai-
do 8U trabajor'l)(!li¡a ser laborioso, por* 
qué lirAsábtih'inliiatds y cuartos do hora 
en cantidad rea puta ble Sin qaellegHrala 

ttstrt'dóíteádW."' '•'''' ''•'•'"'" '•'•=''' . • 
EL'CeMITÉ 

Por ño viene Ikí lista: la trae en la m«-
no pV seltor Ltzaiía, qne la desjjobla y 

' l e e . • '.• '̂  " • • ' ' • ' " ' " / ' , ' 

Hpla aqal. _ . 
Residentes honorariót 

Eremos. Eres. D. Antpnlo C;e,npT«sdel 


